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 El Domingo del Buen Pastor celebra la “Jornada 
mundial de Oración por las vocaciones”. “Nuestro mundo, 
nuestra gente y también nosotros, necesitamos pastores, 
que estén a nuestro lado y acompañen nuestras insegurida-
des, amenazas, gozos y alegrías, nuestras dudas, que sa-
nen nuestras heridas, sin olvidar que ellos también están 
heridos”. Ser buen pastor es oficio de todos aquéllos que 
tienen alguna responsabilidad como la de ser padre o ser 
madre, aunque hoy nuestra oración va dirigida especialmen-
te por las vocaciones sacerdotales. 

 El Nuevo Testamento usa 
varias imágenes para hablarnos de 
Jesús: (el camino, el cordero, la pie-
dra angular, la luz, el siervo, el rey…). 
El domingo 4º de Pascua nos presen-
ta siempre una de las más entraña-
das en la comunidad cristiana: la 
imagen del Buen Pastor: Joven, imberbe, peinado 
greco-romano, túnica hasta las rodillas, morral en 
el hombro izquierdo y llevando sobre sus hombros 
una oveja y con un mensaje: “Yo soy el Buen Pas-
tor, que conozco a las mías, y las mías me cono-
cen” Es una de las imágenes paleocristianas más 
antiguas que ha llegado hasta nosotros y que co-
mo otras muchas imágenes quiere acercarnos al 
corazón de nuestro Dios.  

  

  

Rodrigo Vicente González 

  

Con ocasión de las 
bodas de oro de la 
parroquia,  ya contamos 
con el permiso de nues-
tros superiores para la 
instalación de vidrieras 
en nuestra iglesia  



 
 

Hechos de los Apóstoles. Hch 4, 8-12 
En aquellos días, lleno de Espíritu Santo, 
Pedro dijo: "Jefes del pueblo y ancianos: 
Porque le hemos hecho un favor a un en-
fermo, nos interrogáis hoy para averiguar 
qué poder ha curado a ese hombre; quede 
bien claro a todos vosotros y todo Israel 
que ha sido el Nombre de Jesucristo el 
Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y 
a quien Dios resucitó de entre los muertos; 
por este Nombre, se presenta éste, sano 
ante vosotros. Él es "la piedra que 

desechasteis vosotros, los arquitectos, que se ha convertido en 
piedra angular"; no hay salvación en ningún otro, pues bajo el cielo 
no se ha dado a los hombres otro nombre por el que debamos sal-
varnos”. Palabra de Dios. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Salmo responsorial Sal 11 7,1 y 8-9.21-23.26 y 28-29  
 

R.- La piedra que desecharon los arquitectos  
es ahora la piedra angular. 

 

Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque es eterna su misericordia.  
Mejor es refugiarse en el Señor  
que fiarse de los hombres,  
mejor es refugiarse en el Señor  
que fiarse de los jefes. R.- 
 

Te doy gracias porque me escuchaste  
y fuiste mi salvación.  
La piedra que desecharon los arquitectos  
es ahora la piedra angular.  
Es el Señor quien lo ha hecho,  
ha sido un milagro patente. R.- 
 

Bendito el que viene en nombre del Señor,  
os bendecimos desde la casa del Señor.  
Tú eres mi Dios, te doy gracias;  
Dios mío, yo te ensalzo.  
Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque es eterna su misericordia. R.- 

Primera carta del apóstol san Juan. 1 Jn 3, 1-2 
Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el 

Padre para llamamos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo 
no nos conoce porque no lo conoció a él. Queridos, ahora so-
mos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. 
Sabemos que, cuando él se manifieste, seremos semejantes a 
él, porque lo veremos tal cual es. Palabra de Dios. 

 
 
 
 
 
 
 
 Aleluya, aleluya, aleluya 

Yo soy el Buen Pastor, dice el Señor, 
Que conozco a mis ovejas y las mías me conocen 

 

Evangelio según san Juan. Jn 10,11-18 
En aquel tiempo, dijo Jesús: Yo soy el Buen Pastor. EI 

buen pastor da su vida por las ovejas; el asalariado, que no es 
pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las 
ovejas y huye; y el lobo las roba y las dispersa; es que a un 
asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el Buen Pastor, que 
conozco a las mías, y las mías me conocen, igual que el Padre 
me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ove-
jas. Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; tam-
bién a esas las tengo que traer, y escucharán mi voz, y habrá un 
solo rebaño y un solo Pastor. Por esto me ama el Padre, porque 
yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me la quita, 
sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para entregarla y 
tengo poder para recuperarla: este mandato he recibido de mi 
Padre". Palabra del Señor 

  
  

 El Evangelio dice cosas muy boni-
tas del Buen Pastor: Es fuerte, generoso, 
inteligente, sabio, manso, de corazón gran-
de, de talante liberador y comprensivo, 
valiente hasta dar la vida por sus ovejas. 
Después de escuchar estas alabanzas, 
podemos pensar que estamos haciendo 
poesía o trazando una imagen ideal de 
Jesús. Y no es así. La figura del Buen 
Pastor no surgió de una idealización sino 
de ver cómo se comportaba con la gente. 
Jesús recorría los pueblos de Israel y ha-

blaba con todos. Se detenía, sobre todo, con los más necesitados 
y marginados. Trataba con un cariño especial a los paralíticos, a 
los que pedían limosna en las calles, a los pobres, a los despre-
ciados de cada pueblo, a los que más sufrían, a las gentes senci-
llas y a los niños. Estas eran sus ovejas preferidas. Nada extraño 
que toda esta pobre gente conociera también de un modo espe-
cial a Jesús: "Yo conozco a las mías y las mías me conocen". 
Cuando llegaba a un pueblo, allí se presentaban ellos los primeros 
y se presentaban en gran número. El evangelio habla de aglome-
raciones que seguían a Jesús y que le producían lástima porque 
andaban como ovejas sin pastor. Podemos pensar que esa pobre 
gente no se acercaba a Anás o a Caifás o a Pilatos o Herodes, se 
acercaban a Jesús. Seguramente que Él conocía muchas histo-
rias personales tremendas. Todas las quería cargar sobre sus 
hombres, como ovejas heridas, por eso las primeras representa-
ciones del Buen Pastor se hace así: llevando una oveja a hom-
bros. No es extraño que ante este Jesús, cercano a la gente más 
sencilla, aquellos primeros cristianos sintieran admiración por Él y 
le dieran este bello título de Buen Pastor. 
 Hoy, nosotros, recordamos a este Jesús Buen Pastor con el 
mismo cariño con que lo hacían los primeros cristianos; y lo hace-
mos no sólo para admirarlo sino sobre todo para imitarlo. Entregar 
la vida por otros es una vocación cristiana. Se puede gastar en 
aquellas parcelas donde ordinariamente nos movemos como la 
familia, la casa, el colegio, el trabajo, el barrio o la iglesia. El padre 
o la madre que llegan a envejecer prematuramente cargando 
sobre sus hombros la tragedia de alguno de sus hijos, que ha 
querido escaparse del redil, son sin duda, muy buenos pastores.  
"En esto conocerán que sois discípulos míos, si sois capaces de 
dar la vida por los demás" 

Santiago Bertólez 
 


